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El célebre economista austríaco Joseph Schumpeter ilustraba desde su penetrante 

perspectiva la naturaleza íntima del presupuesto y lo definía así: “El presupuesto es el 

esqueleto del Estado despojado de toda desorientadora ideología”. El análisis de los 

presupuestos nos hace posible el aplicar una radiografía a las verdaderas inclinaciones 

ideológicas de los gobiernos que los aprueban y ejercen. Desnuda al Estado de las caretas 

ideológicas, con frecuencia falsas, con las que trata de venderse ante el electorado. El 

presupuesto tiende a ser la expresión, la resultante geométrica, de la pacífica pero no por 

ello menos enconada lucha de los factores reales de poder actuantes en la sociedad.  

 

Es de esperarse que pronto, cuando se intente llevar a la práctica un Presupuesto Base 

Cero, se aprecie el enorme peso que detentan diversos sectores sociales, las fuerzas reales 

de poder. Si éstas corren el riesgo de salir afectadas con una reducción presupuestal, se 

dejarán sentir ingentes presiones para evitarlo. Constataremos una enorme variedad de 

casos en que el gobierno hará discreto mutis y se buscará ocultar fracasos.  

 

Ahora que las elecciones están de moda y nos encontramos bombardeados por inclementes 

cataratas de spots partidistas que martirizan la paciencia, la población adquiere mayor 

conciencia del desmesurado financiamiento que reciben los partidos. Sin embargo, y a 

pesar de que en la inmensa mayoría de la opinión pública existe la convicción de que 

adolecemos de un excesivo gasto electoral, veo muy difícil que esta elemental decisión de 

reducir el brutal dispendio, desemboque en una elemental racionalización presupuestal. 

¡Ojalá me equivoque! Pero se trata aquí sólo de un ejemplo aislado.  

 

Tengamos en cuenta que existen múltiples casos en donde se ha experimentado un muy 

desproporcionado crecimiento del gasto con respecto a los resultados obtenidos. Para 

disponer de una imagen esclarecedora de lo que ha sucedido en varios campos, 

aprovechemos algunas impactantes estadísticas que en fechas recientes han aportado 

destacados columnistas-intelectuales:  

 

En las pasadas elecciones intermedias de 2009 el enorme gasto ascendió ya a 14 mil 

millones de pesos (mmp) y apenas 6 años después el gasto previsto está saltando hasta 21 

mmp (50% de aumento y eso sin contar el enorme costo de los aturdidores spots). Sin 

embargo, el número de personas que se identifican con algún partido está descendiendo. 

“El gasto en el programa Oportunidades entre el año 2000 y 2013 pasó de 9,500 a 66,300 

millones, pero la pobreza patrimonial disminuyó sólo de 53.6% a 52.3%. El gasto en 

seguridad se triplicó entre 2006 y 2014, pero los delitos de todo tipo se incrementaron, de 

más de 315 mil a más de 377 mil al año” (Ma. Amparo Casar). 

 

En cuanto a la estructura de nuestro Presupuesto de Egresos de la Federación (PEF) 

padecemos de un gasto corriente excesivo que repercute en reducir sustancialmente las 

posibilidades de realizar mayores gastos de inversión, que son los que impulsan el 



crecimiento: Un ejemplo impactante que nos aporta Pascal Beltrán del Río: “23.4 de cada 

100 pesos se van en salarios y prestaciones, incluyendo aportaciones para entidades 

federativas y municipios. En cambio, en Estados Unidos se eroga para ello sólo 7.2% del 

presupuesto federal”.  

 

Dedicamos grandes recursos a programas sociales, pero obtenemos deplorables resultados: 

“el gasto para combatir la pobreza aumentó de 15,888 millones de pesos en 1994 a 310,302 

millones de pesos en 2012 (cifras ajustadas por inflación). A pesar de este aumento de 20 

veces, la pobreza medida por el Coneval apenas bajó de 52.4% de la población en 1994 a 

52.3% en 2012” (Sergio Sarmiento). Esta brutal improductividad de nuestro gasto público 

federal exige mayor explicación. 
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Un gobierno débil, sin autoridad moral ante las presiones y una desmesurada improductividad de nuestro creciente gasto 

público 
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